
Nos dejó un 
grande de la

conservación

PERSONALIDAD

En una excursión lacustre en la 

Patagonia Chilena perdió la vida 

Douglas Tomkins, escalador, 

aventurero y el más importante 

conservacionista de nuestros 

tiempos.



rios pues en forma más o menos rápida fué donada a 

Parques Nacionales.

Pero no fué tan afortunado con la compra de importan-

tes extensiones en los Esteros del Iberá en la Provincia 

de Corrientes. Allí tuvo múltiples inconvenientes con la 

política local y nacional donde lo acusaron que estaba 

comprando tierras para llevarse el agua del acuífero 

Guaraní, que era un adelantado del gobierno de los 

Estados Unidos para apropiarse del agua y unos cuan-

tos disparates más.

A pesar de ello, siguiendo sus fuertes convicciones, 

acondicionó sus estancias Rincón del Socorro y San 

Alonso, en la Provincia de Corrientes, convirtiéndolas 

La historia seguramente se encargará de dar el mere-

cido homenaje a este enamorado de la Naturaleza. Un 

hombre con mayúsculas que, a pesar de los contra-

tiempos e incomprensiones de los argentinos, luchó y 

nos legó uno de los más grandes tesoros que nosotros 

a veces no sabemos o no queremos valorar.

Con esa voz tranquila, en un castellano con un fuerte 

acento extranjero, siempre se hacía un tiempo para 

explicar en detalle sus convicciones, transmitir su amor 

por la naturaleza y valorar la inmensa riqueza que 

tenemos los argentinos y los chilenos.

Se aventuró en la Patagonia en la década de los 60 

cuando su espíritu aventurero lo llevó a escalar el 

cerro Fitz Roy, haciéndolo por su cara norte. Dicen los 

entendidos que es la ruta más difícil con su pared de 

granito, con traicioneras capas de hielo. Este desafío, 

exitoso por cierto, lo enamoró de la Patagonia a la cual 

visitó en diversas oportunidades.

Unas décadas más tarde nos enterábamos que un 

norteamericano había “partido en dos a Chile” pues 

había comprado una extensión de tierra que llegaba 

desde la cordillera al mar, en plena Patagonia Chilena. 

Se tejieron múltiples historias y su compra fue trata-

da por las más altas autoridades del país vecino. Sin 

embargo, con el correr de los años se pudo ver que el 

Parque Nacional Pumalín –el más grande de Chile– se 

había convertido en un modelo de conservación digno 

de ser imitado. 

Estas historias tendrían también su correlato en la 

Argentina ya que poco tiempo después compró la Es-

tancia Monte León, en la Provincia de Santa Cruz. Sin 

embargo en este caso no hubo demasiados comenta-
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en un modelo de conservación. Actualmente estaba 

repoblandolas con animales que los locales habían 

erradicado como el yaguareté, el venado de las pam-

pas, el oso hormiguero y el pecarí labiado. La tarea de 

volver esas extensiones a su estado original fue llevada 

a cabo a conciencia, con metodología y la colabora-

ción de expertos en cada tema. Nada se improvisó. Su 

mayor ambición siempre fué acomodar el lugar y luego 

donarlo a Parques Nacionales, intención que pocas 

personas creían posible.

Hace poco tiempo también donó a Parques Naciona-

les su estancia El Rincón, lindera al Parque Nacional 

Perito Moreno, agregando así unas 15.000 ha. para la 

conservación, al pié del Cerro San Lorenzo. También 

tuvo su mérito en el impulso para que la Estancia La Fi-

delidad, en la Provincia del Chaco, se convirtiese en el 

Parque Nacional El Impenetrable. Con mucho esfuerzo 

financiero y con el aporte de sus técnicos ayudó para 

que este pedazo de tierra virgen pueda ser disfrutado 

por las generaciones futuras. 

Pero esto no terminó aquí pues recientemente su mu-

jer, Kris Tompkins, se reunió con el Presidente Mauricio 

Macri para manifestarle que deseaba donarle 150 mil 

hectáreas en el Iberá con destino a la creación de un 

gran Parque Nacional que conserve dicha riqueza 

natural. El deseo de Douglas Tomkins continúa vivo. 

Ahora, aquellos que lo criticaron, no podrán decir que 

escondía intereses oscuros. Las evidencias quedan a 

la vista y este gran hombre de la conservación cumplió 

con sus deseos, pero sobre todo con su palabra, aún 

después de su partida definitiva. 

La muerte lo encontró de improviso, sin avisarle, pero 

en su ley. Murió como vivió, en una aventura perma-

nente. Como a él seguramente le gustaba, en su Pata-

gonia adoptiva. Fue un gran piloto que sobrevolaba las 

altas cumbres cordilleranas tanto como sus queridas 

lagunas del Iberá. Así, en un ventoso día de diciembre, 

remontó para su último vuelo, de cara al viento en un 

planeo infinito hacia las nubes eternas escoltado por el 

silencioso vuelo del cóndor. Desde allá podrá ver los 

frutos de su inconmensurable tarea que la Naturaleza 

le agradecerá por siempre
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